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Resumen 

La presente investigación tuvo por objeto el análisis de la experiencia del uso del tiempo en 

el espacio doméstico por parte de un grupo de hombres con edades entre 45 y 55 años 

pertenecientes a niveles socioeconómicos 1 y 2 (estratos 1 y 2), se identificó la percepción 

del hombre ante la desigualdad del uso del tiempo libre en el espacio doméstico. Se 

implementó un método cualitativo, con diseño fenomenológico que se basa en la experiencia 

subjetiva del individuo, así como en el análisis del discurso para comprender el fenómeno en 

estudio.  El paradigma asociado es el constructivismo social, ya que es la teoría de que los 

humanos desarrollan el conocimiento del mundo en un contexto social, y mucho de lo que 

consideramos realidad está sujeto a supuestos comunes. Se aplicó la entrevista 

semiestructurada a nueve hombres para la recolección de información. Como conclusión se 

muestra una tendencia igualitaria frente a la organización familiar, los roles y las creencias 

frente a las responsabilidades del hogar, estableciendo los elementos de pensamiento como 

un factor sustancial en la brecha de desigualdad entre hombres y mujeres pero no en su 

totalidad dado que el pensamiento está mediado por elementos que constituyen la 

participación del hombre como una acción complementaria y de ayuda y no como un deber 

igualitario.  

 

Palabras clave: percepciones, hombres, corresponsabilidad, espacio doméstico. 

 

Abstract 

The purpose of this research was to analyze the local spatial experience on the use of time by 

a group of men between 45 and 55 years of age, from socioeconomic level 1 and 2, 

identifying arguments in favor of or reducing gender inequality. A qualitative method was 

implemented, with a phenomenological design which is based on the subjective experience 

of the individual, as well as on discourse analysis to understand the phenomenon under study. 

The paradigm associated with it is social constructivism, since it is the theory that humans 

develop knowledge of the world in a social context, and much of what we consider reality is 
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subject to common assumptions; The semi-structured interview was applied to 20 men for 

the collection of information. In conclusion, a generic trend of the macho tradition is shown 

regarding family organization, roles and beliefs regarding household responsibilities, 

establishing the elements of thought as a substantial factor in the inequality gap between men 

and women, given that Thought is mediated by elements that constitute the participation of 

man as a complementary and helpful action and not as an egalitarian duty. 

 

Keywords: Perceptions, mens, home. 

 

1. Introducción 

 

La desigualdad de género no es un tema nuevo para la sociedad, desde el momento en que se 

empezó la inserción de la mujer a lo público, se han hecho actividades inclusivas para que se 

garanticen los mismos derechos de hombres y mujeres, así ha sucedido con la incorporación 

en  el ámbito laboral, tener una remuneración igualitaria frente al trabajo, y la distribución de 

los quehaceres domésticos, entre muchos otros esfuerzos que buscan equidad social desde 

una perspectiva de género (Cebrián y Moreno, 2018). 

Las actividades domésticas son actividades que hacen parte del repertorio diario de 

todo ser humano, sin embargo, histórica y culturalmente se las ha asociado a una especialidad 

de la mujer, lo que conlleva a una responsabilidad adquirida por su distinción de género. Se 

tiene como referente que la mujer posee la función reproductiva y el hombre la función 

productiva, lo que enmarca un punto de partida para la comprensión de los roles y funciones 

habituales en las familias, niños cuidados por la madre y solventados económicamente por el 

padre (Gómez-Rubio et al., 2017), sin embargo, los movimientos de incorporación de la 

mujer al mundo laboral han permitido que la mujer salga del espacio doméstico, de lo privado 

a lo público, aunque no separándose por completo de su función de cuidados, lo que conlleva 

la opción de alternar dos actividades obligatorias: el trabajo y el cuidado de su familia. 

En una investigación adelantada por Trifiró (2003) en la ciudad de Medellín, se 

afirma que la desigualdad de género en la ciudad se presenta principalmente entre los 

estratos socioeconómicos más bajos, como lo son el 1 y 2, las mujeres de dichos estratos, 
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viven en zonas complicadas de la ciudad, con pocas oportunidades y con difícil acceso y 

medios de transporte para llegar a colegios, hospitales o a sus sitios de trabajos, lo cual se 

puede considerar como otra situación que perpetúa la desigualdad de la mujer en la ciudad 

de Medellín. 

Por ello, en la dinámica que se presenta cuando la mujer enfrenta la situación del 

desempleo, surge un interés por otro sujeto relativo a la situación, nos referimos al hombre, 

y en estas circunstancias vale preguntarse ¿Por qué es la mujer quien vuelve a casa? 

¿Subyacen acaso normas culturales? En estas circunstancias se hace notar la importancia del 

hombre frente a la desigualdad de género y los aspectos que condicionan que la mujer sea 

responsable de las actividades domésticas y los cuidados familiares. 

Diferentes estudios sobre la comprensión de la masculinidad y sus modalidades, 

evidencian que en parte lo que imposibilita la transformación hacia una equidad de género 

se debe a los mitos, estereotipos, creencias y normas de género que tienen introyectados los 

hombres y esto determina ciertos cánones de comportamiento y tareas especialmente 

masculinas o femeninas; y que además su divulgación a nivel discursivo dentro del proceso 

de crianza padres-hijos hace que se continúe legitimando y perpetuando generación tras 

generación (Gutman; 2020). Es decir que en parte las causas que limitan la participación del 

hombre en las tareas domésticas son las creencias machistas que responsabiliza a la mujer de 

tareas que míticamente son femeninas, aquí surge entonces la intención de responder a la 

pregunta ¿Cuál es la percepción del hombre del uso del tiempo libre en el espacio doméstico?  

Como objetivo general de la investigación analizaremos las experiencias en el espacio 

doméstico con respecto al uso del tiempo de un grupo de nueve hombres entre los 45 y 55 

años, pertenecientes a niveles socioeconómicos 1 y 2, con el fin de determinar los discursos 

que favorecen o disminuyen la desigualdad entre géneros. Los objetivos específicos serán los 

siguientes: 

• Analizar los discursos de un grupo de hombres sobre los significados de permanecer 

en el espacio doméstico. 

•  
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• Identificar las actividades consideradas de mayor o menor relevancia dentro del 

espacio doméstico desde la percepción masculina. 

•  

• Indagar las valoraciones sobre la transformación de pensamientos frente a la 

corresponsabilidad en el hogar. 

 

2. Antecedentes del problema 

 

Los movimientos feministas ‒desde la modernidad hasta hoy‒ han visibilizado las 

desigualdades entre mujeres y hombres, se han manifestado por la legitimidad de derechos 

inherentes a ellas desde lo teórico a lo práctico en búsqueda de la libertad, puesto que 

tradicionalmente se marcó a la mujer como un sujeto inferior al hombre, reprimiendo su 

acceso al conocimiento cultural y a la educación ‒de ahí las voces que reclamaban ¿Por qué 

nosotras no?‒; en lo que atañe al mundo del trabajo, la mujer fue incorporada en la categoría 

de mano de obra barata, situación que en la realidad actual persiste con diferentes matices; 

otra dimensión limitada para las mujeres es la participación política, el solo derecho a 

sufragar democráticamente representó toda una lucha; los movimientos radicales y liberales 

en Estados Unidos motivaron la reflexión sobre diferentes puntos relacionados con la manera 

como se entiende la mujer, su posicionamiento, sus relaciones de poder y su sexualidad, 

además de confrontar el concepto de patriarcado y los beneficios que brinda a los hombres, 

y cómo esa misma estructura tradicional es fomentada generacionalmente, así pues, el 

feminismo toma la forma de una lucha contra el patriarcado y estas luchas tienen que ver con 

que la mujer salga del espacio privado al espacio público, con su ingreso a la educación, con 

un salario justo y tener los mismos derechos que los hombres (De Miguel, 2011).  

En esta línea de avances hacia la equidad, entre los cambios psicosociales que se han 

generado en la concepción de la mujer y del hombre respecto a la corresponsabilidad familiar, 

se encuentra la conciliación del trabajo-familia en la que los hombres gocen de flexibilidad 

en su empleo para que puedan cumplir con las responsabilidades frente a los cuidados de 

niños y adultos mayores, así el gobierno colombiano busca la implementación de una política 

pública nacional de equidad de género para las mujeres. 
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3. Revisión de literatura  

 

• Perspectiva de género y uso del tiempo libre 

 

La perspectiva de género ha sido un avance social y político para la resignificación de la 

manera en que se entiende el ser hombre y el ser mujer, como también el modo en que se han 

relacionado ambos a través del tiempo (Unicef, 2017), este aporte teórico y práctico busca la 

igualdad entre mujeres y hombres dada la evidente primacía de que ha gozado el hombre en 

la sociedad dejando en desventaja a la mujer y relegándola a ciertas tareas en particular y 

sometiéndola a una dependencia respecto al hombre y a su sexo. En ese sentido, las 

organizaciones nacionales y los Estados buscan promover una perspectiva de género que 

aliente a una transformación social dirigida a una igualdad universal.  

Para comprender la perspectiva de género, resulta necesario un acercamiento al 

concepto de género, a pesar de las diversas interpretaciones existentes, la más acogida es la 

de Joan Scott que data de 1986 “es una categoría social impuesta sobre cuerpos sexuados”: 

un conjunto de creencias, roles sociales, funciones, expectativas, manera de comportarse, 

gustos, entre otras muchas formas, que le son asociadas al sexo,; en otras palabras, es un 

constructo social contextual, geográfico y temporal que define la manera en que debe de ser 

una mujer y un hombre, su posición en la sociedad y su aporte a la misma. Este concepto se 

encuentra en constante construcción y se busca ampliar o delimitar en mayor medida su 

significado, así, Boydstone (2008) señala que el género no es un binario de opuestos, es decir, 

que en la categoría de género no solo existen masculino y femenino sino que da apertura a 

más formas de género o no géneros, visibilizando a sexualidades no heteronormativas.  
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La perspectiva de género analiza los estereotipos que entran en juego en la 

construcción del género y que se encuentran establecidos en la sociedad con el fin de 

identificarlos y transformarlos a ideas incluyentes e igualitarias. En coherencia con este 

análisis, el sistema patriarcal se torna en foco de interés en tanto allí se evidencia una división 

sexual del trabajo instaurada históricamente para la supervivencia, sin embargo vigente hasta 

el día de hoy, esa división establece que el hombre cumple el rol productivo, es decir el 

trabajo que tiene que ver con la manutención económica de la familia, por su parte, la mujer 

cumple con el rol de reproducción, es decir el trabajo que hace referencia a los cuidados y 

las actividades domésticas, por lo que finalmente son funciones que se entienden como 

masculinas y femeninas respectivamente (Fundación Juan Vives Suriá, 2010). 

Debido a la división sexual del trabajo, se genera una diferenciación de los espacios 

asociados a los roles que cumplen la mujer y el hombre, como se mencionó antes, en donde 

el hombre por su rol productivo se asocia a lo público, mientras que el rol reproductivo de la 

mujer se circunscribe al privado o espacio doméstico (Garay et al., 2011); de ese modo, la 

mujer está sujeta a permanecer en casa para responder a todas las tareas que hacen parte de 

su espacio (el doméstico), entretanto el hombre se encuentra en la calle y ocupa espacios 

relacionados con su rol de género asignado. Lo dicho hasta ahora permite abordar entonces 

el objeto de este trabajo: el género y sus estereotipos que establecen el papel que ejercen las 

mujeres y los hombres dentro del hogar. Las mujeres desempeñan labores de limpieza, cocina 

y cuidados (Páramo y Burbano, 2010), lo que implica que ella termina apropiándose de 

espacios del hogar como la cocina, el comedor, el lugar del lavadero y los espacios en general 

para ejercer la limpieza.  

Ahora bien, la contribución del hombre en el espacio doméstico no es completamente 

nula, formas de comprender esta situación, surgen al conocer la visión de nuevas 

masculinidades en convergencia con la perspectiva de género, que parten del desacuerdo con 

la masculinidad hegemónica, es decir, comparten parcialmente o no plenamente los 

estereotipos o mandatos sociales sobre el género masculino normativo, del modo en que los 

hombres deben mostrarse fuertes, no sentimentales y que no ejercen tareas que son 

consideradas netamente femeninas. Los hombres con esta nueva perspectiva tienen una 

actitud positiva frente al cambio (Sanfélix, 2011), entonces estas nuevas masculinidades 
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aceptan su participación en el espacio doméstico con labores de limpieza, cocina y el cuidado 

de sus hijos, con el fin de que el hogar se desfeminice y el trabajo doméstico se desgenerice 

(Gorman, 2008, como se citó en Siles, 2021) 

Sin embargo, estadísticamente se refleja la disparidad frente a los roles sociales en el 

espacio doméstico, por ejemplo, en la Encuesta nacional de uso del tiempo (ENUT), del 

período 2020-2021, se obtuvo que las mujeres colombianas destinan siete horas y cuarto a 

actividades no remuneradas, es decir actividades domésticas, aunque las mujeres ocupadas 

laboralmente destinan casi seis horas, mientras que por el lado de los hombres, destinan tres 

horas y para los ocupados laboralmente solo dos horas; lo que enseña que los hombres tienen 

una participación muy baja en comparación con la de la mujer, y a pesar de que la mujer 

tenga una ocupación laboral, esta sigue teniendo una elevada participación en las actividades 

domésticas, prácticamente ejerciendo dos jornadas laborales, una remunerada y otra no 

remunerada (DANE, 2021). 

 

• Espacio doméstico 

 

El espacio doméstico visto desde una perspectiva de género da cuenta de las diferencias que 

asigna el género a la hora de definir el rol que se cumple en este contexto. La distribución 

común del espacio doméstico influye en la vida de los sujetos, aunque no sea visible o 

explícito y parezca, desde afuera, una situación natural e indispensable para la sociedad 

(Amann, 2021), un análisis de las dinámicas propias de este escenario permite entender cómo 

las diferencias basadas en género han existido durante mucho tiempo. 

A propósito del rol femenino en el espacio doméstico, es indispensable abordar cómo 

la mujer se transforma en una figura de seguridad en el interior, mientras que el hombre está 

dado a las labores públicas. Se entiende el hogar como un trabajo para la mujer, pero para el 

género masculino es un lugar de ocio y descanso, se distinguen así los roles sociales y 

culturales que se le han asignado a cada género que han excluido a las mujeres de la 

participación de las dinámicas económicas y sociales (Fonseca, 2014), de esta manera, el 

espacio doméstico reproduce simbólicamente la visión social y cultural de los roles y cómo 

se asumen estos. 
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Frente a la realidad del patriarcado, el feminismo representa un peligro cuando las 

mujeres buscan romper los estereotipos de género, por ello el espacio doméstico desde épocas 

anteriores se convirtió en una especie de lugar seguro para evitar ese riesgo y la consecuencia 

de ello fue que las mujeres de las familias asumieran un liderazgo en la casa y en las labores 

propias de este espacio, lo que beneficiaba a los varones, pues así sus funciones como “jefe 

de hogar” no se veían vulneradas (Amann, 2021). Es decir, se trataba de reprimir a la mujer, 

evitando la posibilidad de que estas asumieran su vida con base a unas expectativas que no 

fueran precisamente las de la vida doméstica. 

Respecto a la posición que tienen los hombres en el espacio doméstico, se mencionan 

aquellos patrones que tienen relación con el hogar pues, inicialmente, se reconoce cómo 

desde las construcciones sociales el hombre es el principal portador de recursos económicos, 

lo que influye en que se asuma una autoridad como figura dominante y lo excluye 

automáticamente de las otras actividades, sin embargo, así la mujer quede con el resto de las 

responsabilidades de las labores domésticas, no tiene poder de decisión en el hogar. 

Igualmente, surgen patrones sobre cómo el hombre debe equilibrar su vida fuera y dentro del 

hogar pues desde el derecho masculino otorgado socialmente le es permitido ese privilegio 

(Bastos, 1998), de ahí que se pueda cuestionar cómo los roles de género en el espacio 

doméstico están dirigido por la sociedad, es decir, por un ente exterior. 

Pasando a otro aspecto,  si bien siempre ha estado presente la desigualdad de género, 

resalta que durante la reciente pandemia, cuando ambos géneros debían convivir una gran 

parte del tiempo en el espacio doméstico, reapareció el papel tradicional de las mujeres como 

figuras principales en las labores domésticas, pues el hombre ‒aunque estuviera inmerso con 

más fuerza en el contexto doméstico, con la aparición del teletrabajo‒ persistió no obstante 

la ausencia de género masculino en estas actividades ( Leiva y Gallo, 2022). 

Las labores domésticas como actividades propias del espacio privado evidencian 

cómo las mujeres son segregadas a representar la figura principal en este ambiente. De este 

modo, las diferencias laborales domésticas basadas en género son el resultado de procesos 

más generales, pues la mujer se enfrenta a más obstáculos a la hora de ejercer su profesión 

en el ámbito laboral lo que ocasiona que con frecuencia se queden en la casa. No obstante, 

según las teorías de socialización, el hecho de que las mujeres estén dedicadas al trabajo 



Espacio doméstico: percepciones y experiencias de hombres sobre el uso del tiempo de las mujeres 
 

10 
 

doméstico no origina la falta de oportunidades en el mercado laboral, sino que tiene relación 

directa con la conciencia de géneros y con las normas que ha impuesto la sociedad. La 

identidad de género se construye desde la infancia, por ello el modelo de aprendizaje por el 

cual las mujeres generan las expectativas frente a su vida está guiado por el rol que se espera 

socialmente de ellas, rol que potencia un perfil más óptimo para el espacio doméstico y sus 

tareas propias (Fernández, 2014). 

En consecuencia, cocinar, lavar, planchar y otras actividades que resultan cotidianas 

en la vivienda y forman parte de la dinámica doméstica, son labores desempeñadas en gran 

porcentaje por las mujeres, aunque estas labores no tienen un valor mercantil, pero su 

ejecución demanda un tiempo que se relaciona con la abnegación de la madre, pues se percibe 

a la figura femenina desde una visión maternal, es decir, aparte de las actividades 

mencionadas anteriormente, las mujeres cumplen un rol de cuidadoras (Fonseca, 2014). 

Sin embargo, analizar el espacio doméstico, no se trata solo de considerar las labores 

que las mujeres cumplen allí, de hecho, es importante entender que la construcción del 

arquetipo femenino en épocas anteriores no solo estaba conformado por las actividades, pues 

el cumplir con estas influía en la imagen que se tenía ante la sociedad, pues aquella mujer 

que se adaptaba a estos patrones podía ser “la perfecta casada”, dando ejemplo del modelo 

ideal que se esperaba de toda fémina. Asimismo, esta perspectiva androcéntrica dictaba cómo 

una mujer debía dirigir su vida pública y privada (Jiménez, 2014).  

Por consiguiente, es relevante reflexionar y repensar el espacio doméstico lejos de los 

constructos sociales tradicionales que indican para la mujer un rol principal en las actividades 

domésticas, mientras que el hombre ejerce por fuera. Teniendo en cuenta esto, la distribución 

de los roles de género es un fenómeno que se puede observar en cualquier hogar y ese espacio 

se convierte en un entorno cerrado que no permite fluir o generar un cambio en esos roles 

(Pellegrino, 2021), por ende, queda como un lugar aparte, donde se siguen reproduciendo 

estas desigualdades. 

 

• Pobreza 
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La pobreza es la insuficiencia o falta de algún recurso específico que se necesita para poder 

vivir, como la define la Organización de las Naciones Unidas: “la pobreza es una condición 

caracterizada por una carencia grave de las necesidades humanas básicas”. Otra concepción 

es la de Rowntree “a pobreza se define como el ingreso que se dispone y que no alcanza el 

mínimo requerido para la supervivencia” (como se citó en Caus, 2022). 

Según la ONU, la falta de alimentos, no tener vivienda ni educación, la escasez de 

agua y sanidad, incluso de información, es tener condición viable para ser pobre. Cabe 

destacar que algunos tipos de pobreza pueden ser: pobreza urbana, social, rural, extrema, 

relativa, incluso existe la pobreza material e infantil. Cada una de ellas se mide en las 

situaciones y condiciones en que se vive (Morales, 2022). 

Actualmente, casi todas las causas de la pobreza están totalmente ligadas entre sí, 

como ocurre, por ejemplo, con la desigualdad y la corrupción; también es causa de las 

guerras, de los conflictos armados y de los problemas generados por la mala comunicación a 

todo nivel; también tenemos otras causas de la pobreza como lo son el cambio climático e 

incluso el alto y rápido crecimiento de la natalidad y la población en las distintas ciudades 

del mundo. (Morales, 2022). Además, las consecuencias cotidianas de la pobreza se 

evidencian en las situaciones de violencia y delincuencia que están ligadas a la existencia de 

mafias, de bandas criminales, de delincuencia común con la subsecuente incidencia en las 

tasas de mortalidad. 

Según un informe de calidad de vida del año 2018 para la ciudad de Medellín, en este 

periodo el índice multidimensional de condiciones de vida en la ciudad muestra que ninguno 

de sus corregimientos logró alcanzar las condiciones promedio que se necesitan para tener 

una buena calidad de vida, mientras que dentro de la ciudad se demostró que los barrios con 

índices o promedios más altos fueron Laureles y El Poblado, mientras que los barrios con 

promedios más bajos fueron Manrique, San Javier, Santa Cruz y los Populares.  

Según este informe la inversión de la alcaldía de Medellín para personas vulnerables 

fue aumentando año tras año entre 2009 y 2018 siendo el año 2009 el periodo en el que se 

incluyeron recursos para invertir en la primera infancia vulnerable, y en los periodos de 2012-

2015 y 2015-2018 más se ha invertido en esta población vulnerable.  
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La educación de las mujeres es un factor muy relevante para lograr su autonomía tanto 

económica como personal, ya que se evidencia que las mujeres con niveles de educación más 

altos tienen mayor ingreso económico y por ende su grupo familiar va tener mejores 

condiciones de vida, así para el año 2019, la población de mujeres que no estudiaba ni 

trabajaba disminuyó en el año 2020; las mujeres estuvieron más satisfechas que los hombres 

frente a la educación superior que tuvieron, su presencia en la academia es más fuerte en el 

campo de la salud y el bienestar y en menor porcentaje en las áreas relacionadas con las TIC.  

El género femenino es el que se encarga de hacer casi todo el trabajo no remunerado 

del propio hogar o de otros hogares, es tanta la desigualdad en el trabajo doméstico que en el 

año 2020 el 45 % de las mujeres ocupó casi todo su tiempo en estas labores mientras que en 

los hombres solo fue un 9 %  (Medellín Cómo Vamos, 2021). 

 

4. Metodología de la investigación.  

 

El método en esta investigación es de corte cualitativo, tipo de estudio que se orienta 

a la comprensión de un fenómeno centrándose en percepciones, significados y pensamientos 

(Loayza-Maturrano, 2006); se empleó un diseño fenomenológico basado en las experiencias 

individuales subjetivas y en el análisis de los discursos para comprender el fenómeno 

estudiado (Salgado, 2007). Este diseño establecido permitirá comprender la percepción de 

hombres ligada a sus experiencias en el espacio doméstico.  

El paradigma que sirve de sustento es el del construccionismo social, para Salgado 

(2007) este paradigma brinda las bases para entender que las experiencias que se viven en un 

contexto son edificadas bajo la influencia de la misma sociedad y de la cultura que rodea a 

los individuos, y con ello se logra reflexionar sobre las prácticas discursivas de los 

participantes según sus construcciones tal como ocurre con los participantes en este estudio 

cuya realidad está determinada por un mismo contexto social.. 

De acuerdo con el diseño y enfoque metodológico se estableció como técnica de 

recolección de la información la entrevista semiestructurada. Según Díaz et al. (2013) este 

instrumento usado para obtener datos cualitativos se caracteriza por la flexibilidad 

conversacional y permite aclarar o profundizar en aspectos que evidencien ambigüedad. Los 
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participantes fueron seleccionados de manera intencional por un muestreo de bola de nieve, 

puesto que debían cumplir con características específicas como contar con hijos, convivir 

con su compañera marital y estar en el grupo etario de 45 a 55 años,  con el fin de no sesgar 

los resultados de la investigación, las entrevistas semiestructuradas se realizaron a nueve 

hombres pertenecientes a barrios ubicados en estratos socioeconómicos 1 y 2. 

 

5. Análisis y discusión de resultados 

 

Los resultados corresponden al análisis de la triangulación de datos por participantes, estos 

datos obtenidos de las entrevistas semiestructuradas, organizan y comparan las narrativas de 

los participantes, de esta forma se procesó la información obtenida que se clasificó  en las 

subcategorías de corresponsabilidad en el hogar, actividades relevantes del espacio 

doméstico y permanencia en el espacio doméstico, como se describen en los resultados 

presentados a continuación.  

 

• Corresponsabilidad en el hogar 

 

Para esta categoría se indagaron las valoraciones sobre la transformación de pensamientos 

frente a la corresponsabilidad en el hogar, de acuerdo con la narrativa de los participantes, 

inicialmente se identificó que aún hay un pensamiento tradicional arraigado asociado al 

machismo frente a las responsabilidades del hogar. Los participantes, si bien reconocen que 

la sociedad ha venido cambiando frente a la visión de las corresponsabilidades del hogar, 

evidencian en algunas de sus declaraciones  que sus actividades se asociaban a tareas de 

suministro, más que tareas de limpieza y que haceres domésticos que tradicionalmente se 

asocian a las mujeres (cocina, aseo del hogar, lavado de ropa, etc.) (Osuna, 2017). 

 Con base en lo anterior, en la narrativa de los participantes se pudo determinar que 

los hombres reconocen históricamente el peso del machismo en la sociedad y principalmente 

en los roles y responsabilidades del hogar, expresan un pensamiento en proceso de 

sensibilización pero no de asimilación como para poder considerar una transformación de 

pensamiento que equilibre las responsabilidades del hogar, dado que consideran su 
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participación en el hogar como una ayuda y no como un compromiso, por lo tanto, en los 

participantes es muy común reconocer que ha habido machismo pero no se manifiesta una 

transformación cognitiva coherente con su experiencia de vida, como se puede ver a 

continuación (Hernández y Lara, 2015). 

No, eso no hay a veces hay que ayudarles a ellas y también si tienes trabajo que 

aporten alguna cosa en el hogar P2. 

Entonces que la responsabilidad siempre, siempre recae sobre la mujer y el hombre 

no tiene como esa responsabilidad ehhh ¿Por qué? Porque estamos en un mundo 

machista que todo es la mujer la que debe estar ocupada de eso y no debe ser así P4. 

  

Los participantes en sus apreciaciones denotan dos aspectos relevantes, el primero un 

pensamiento orientado a establecer la carga laboral como una barrera para asumir las 

responsabilidades del hogar y reconocen que para poder aportar en lo doméstico habría que 

disminuir las obligaciones en el trabajo, reconocen indirectamente que muchas mujeres han 

tenido que optar por afectar su actividad laboral para poder asumir las responsabilidades del 

hogar (Gómez y Jiménez, 2015). 

“No, hay síi no sée, pues si uno que trabajar uno menos para uno llegar a la casa y 

ayudarles. O uno medio tiempo o ella medio tiempo para uno llegar y colaborarles en 

la casa P2. 

 

Como segunda postura, se evidencia un pensamiento comprensivo sobre el desgaste 

físico de la mujer cuando asume todas las responsabilidades del hogar, principalmente las 

labores asociadas a la limpieza del hogar y la alimentación y el reconocimiento y aceptación 

de los espacios y uso de tiempo libre de la mujer. 

No, no necesariamente, las mujeres también tienen sus espacios para su belleza 

personal, es decir para maquillarse, para que se sienten a arreglase las uñas, para que 

vean las películas, la televisión, para que estudien, para que también trabajen P4. 

  

Como se ha señalado, la transformación del pensamiento del hombre está en una etapa 

en la que empieza a reconocer y a hacer consciente las responsabilidades del hogar en el 
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marco de la cooperación y el apoyo, no se establece aún como un compromiso natural de 

participación y se cae en el sesgo de que las responsabilidades del hogar para el hombre son 

un compromiso solo de apoyo al rol de la mujer, aspecto que mantiene en la base un 

pensamiento de superioridad del hombre dado que ello asumen las responsabilidades del 

hogar como un favor hacia la mujer y no como un compromiso natural adquirido como debe 

entenderse desde la óptica de la equidad y la igualdad en relación con las responsabilidades 

del hogar. 

 A partir de los resultados asociados a esta categoría, se puede decir que la 

transformación del pensamiento masculino ha tenido un progreso hacía la generación de 

consciencia, pero que aún se debe trabajar por desarrollar una concepción del trabajo del 

hogar en términos de corresponsabilidad como un compromiso natural, entendiendo la 

responsabilidad del hogar como un escenario natural para hombres y mujeres (Gómez y 

Jiménez, 2015; Hernández y Lara, 2015). 

 

• Actividades relevantes del espacio doméstico 

 

El desarrollo de esta categoría permitió la identificación de las actividades del espacio 

doméstico que son prioritarias para los hombres participantes de la investigación, lo que 

aporta una visión fenomenológica de la experiencia y a partir de esto poder conocer la 

realidad de los hombres frente a las actividades domésticas y cómo se articulan con las 

responsabilidades del hogar, por tanto, se estableció que la priorización de las actividades 

muestran una variabilidad entre los cuidados de los hijos y los deberes sobre la limpieza y 

alimentación, sin embargo, realizando una revisión general, se pudo definir que el cuidado 

de los hijos es un aspecto prioritario más que realizar deberes como la limpieza. 

Sí, considero que es muy importante, y desde niños, ocho o nueve años, yo aprendí 

más o menos desde esa edad, considero que es muy importante P10. 

 

La más importante es cuidar a los niños P11. 
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 Por lo tanto, el hombre ‒y en el caso particular de los participantes de la 

investigación‒ percibe el espacio del hogar como un contexto complementario a su rol 

masculino. Aquí hay un punto relevante y es la asociación que tienen las actividades 

domésticas con los roles de género y fundamentalmente el arraigo sobre la división de tareas 

entre hombres y mujeres, esto se evidencia en lo expuesto en la categoría de 

responsabilidades del hogar, donde se establece que sí hay consciencia a nivel de 

pensamiento pero que no pasa a dinamizar comportamientos y a establecer un pensamiento 

sin las nociones viciadas del machismo sobre las actividades domésticas, las cuales se 

reconocieron en los participantes como parte del rol de las mujeres y como un elemento 

complementario en los hombres (Rojas, 2016).  

La esposa se dedica casi siempre a hacer el almuerzo y pues a lavar baños, poceta, 

barrer, organizar el frente entonces así nos distribuimos en el hogar casi todos los 

días P3. 

 

La identificación de la importancia de las actividades domésticas en los hombres 

participantes radica en un proceso que se enmarca en el machismo, dado que enfatizan las 

actividades domésticas de cuidado y protección, conceptos asociados en el machismo como 

parte del rol del hombre y dejando como una opción complementaria las actividades de la 

limpieza y organización como un elemento en el que los hombres ven minimizada su rol de 

poder y de privilegio (Espinoza Herrera, 2016; Rojas, 2016). 

 

• Permanencia en el espacio doméstico 

 

Con base en los resultados asociados a las categorías de responsabilidad en el hogar y 

actividades domésticas relevantes, se nota coherencia frente a los significados de la 

permanencia en el espacio doméstico, esto en el sentido que se toma la permanencia en el 

hogar como la estadía en un escenario secundario debido la prioridad que tiene el espacio 

laboral para el hombre; si bien, los participantes reconocen la importancia de permanecer en 

el hogar, resaltan este valor fundamentalmente cuando está asociado a las experiencias del 

compartir en familia, sin embargo, cuando se trata de la realización de actividades y tareas 



Espacio doméstico: percepciones y experiencias de hombres sobre el uso del tiempo de las mujeres 
 

17 
 

del hogar se establece como una obligación que no es del agrado de los hombres (Cristiani et 

al., 2014). 

“Ninguna, (risas), todas.” P11. 

 

 Como se ha establecido, lo que denominan los participantes como tareas del hogar 

como un parámetro secundario, sostiene un significado casi impuesto para ellos por la 

transformación socio cultural y el empoderamiento que ha logrado la mujer frente a su rol en 

la sociedad. Es importante resaltar en el discurso y narrativa de los participantes el 

establecimiento de los espacios de desarrollo y crecimiento de la mujer como algo 

complementario al rol tradicional impuesto por la sociedad machista, dado que en sus 

respuestas establecen los espacios como el trabajo y el cuidado y tiempo de ocio como un 

añadido a las responsabilidades del hogar, diferente en el hombre en el cual las 

responsabilidades en el hogar son un elemento complementario (Cristiani et al., 2014). 

En descansar un poco y hacer algunos quehaceres en la casa... pues, la esposa se 

dedica casi siempre a hacer el almuerzo y pues a lavar baños, poceta, barrer, organizar 

el frente entonces así nos distribuimos en el hogar casi todos los días P3. 

“no, eso no, a veces hay que ayudarles a ellas y también si tienes trabajo que aporten 

alguna cosa en el hogar P1. 

 

En general, los significados frente a la permanencia del hogar muestran que la labor 

del hogar es complementaria y, en  ocasiones, nulas. Los resultados enfatizan los roles como 

algo común y validan el hecho de que dado el papel de proveedor y de protección, la ayuda 

con las responsabilidades del hogar es solo un apoyo para mejorar las relaciones con su pareja 

y no como una obligación compartida (Cristiani et al., 2014). 

 

6. Conclusiones, recomendaciones y limitaciones 

 

Como conclusión general, las experiencias en el espacio doméstico con respecto al uso del 

tiempo, en hombres entre los 45 y 55 años, pertenecientes a niveles socioeconómicos 

vulnerables, muestra una tendencia igualitaria frente a la organización familiar, los roles y 
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las creencias frente a las responsabilidades del hogar, los resultados establecen los elementos 

de pensamiento como un factor sustancial en la brecha de desigualdad entre hombres y 

mujeres pero aunque hay algunos avances hacia la equidad y la igualdad, en la práctica real 

persisten actitudes patriarcales dado que el pensamiento está mediado por elementos 

culturales que consideran la participación del hombre como una acción complementaria y de 

ayuda y no como un deber igualitario. 

  

Se concluyó además que las valoraciones sobre la transformación de pensamientos frente a 

la corresponsabilidad en el hogar, se encuentra presente como un aprendizaje mediado por 

los cambios culturales que han venido dinamizando los movimientos sociales de 

empoderamiento de la mujer y que tiene alcances de reconocimiento y sensibilización sobre 

la desigualdad entre hombres y mujeres, pero aún se nota un sesgo patriarcal en la concepción 

de los roles y en las responsabilidades al realizar las funciones del hogar por ambos géneros. 

Aunado a lo anterior, se ha concluido que las actividades consideradas de mayor o 

menor relevancia dentro del espacio doméstico para los hombres están mediadas por su rol 

de proveedor y de protección, así el cuidado y asumir las cargas asociadas a proveer 

alimentos y pago de servicios son prioridades y, por tanto, más importantes que los roles de 

la organización y la limpieza del hogar, ello muestra que los hombres no tienen una postura 

totalmente machista, algunos no perciben estas actividades como parte de su rol en el hogar 

sino que lo asumen como una ayuda y no como una responsabilidad. 

Además de la transformación del pensamiento sobre las actividades domésticas como 

deber igualitario, se concluye que tanto hombres como mujeres tienen su tiempo libre muy 

reducido, ya que ambos géneros tienen su jornada laboral remunerada y luego pasan a realizar 

sus labores domésticas  no remuneradas, este tiempo realizando actividades dentro del hogar 

no les permite tener mucho tiempo libre, es decir, tiempo de ocio o diversión, espacios que 

se reducen mucho y generalmente los hombres ocupan el tiempo libre los fines de semana en 

el descanso con sus familias o amigos. 

Si se considera que en la ciudad de Medellín cada año se reduce la capacidad de 

transportarse rápido dado el incremento del flujo entre transporte particular y transporte 

público, el desplazamiento entre lugares se considera dentro del uso del tiempo ya que el 
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desplazamiento conlleva mucho tiempo, esto podría reducir el tiempo de salida-llegada-

salida de casa y trabajo lo que afecta el tiempo para realizar las tareas del hogar y 

directamente está reduciendo el tiempo de ocio que tienen las personas. 
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